
REVOLUCIONARIO

DESCUBRIMIENTO

CIENTIFICO
INVESTIGADORES JAPONESES OBTIENEN UN 
MEDICAMENTO EFECTIVO PARA VARIAS EN­
FERMEDADES FRECUENTES EN LO S .P EC ES

Varias sem anas a trás  recibí de la Asociación A.c.*¿arióíila de 
Barcelona una nota por la que se me inv itaba a asistir,'/ a una con­
ferencia en la sede del Consejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas de esta ciudad Dos eran  los ponentes; y uno la. tem ática ge­
neral. las enferm edades de los peces. Tem a m uy in te resa n te  y so­
bre todo en auge, ya que ci'da vez son m ás y más im portan tes  las 
piscifactorías, los acuarios particu lares y, en general, ja atención 
que pone el hombre sobre ese gran  fu turo  alim entic io  de nuestro 
planeta, pero detallem os a los protagonistas.

LOS CONFERENCIANTES

El prim er ponente era el doctor David A. Conroy. ¿ ie la Sociedad 
Zoológica de Londres, y el otro el doctor M. Shim izt i La prim era 
fue m agníficam ente bien desarrollada, centrándose su tem a en «Las 
enferm edades bac terianas en los peces de acuario y en la pisci- 
factc i a», pero fue la segunda la que realm ente me irxipresionó.

El doctor Shimizu es jefe de uno de los d ep a rtam en to s de inves­
tigación de una muy im portante industria  fa rm acéu tica  nipona, la 
«Dainippon Pharm aceutical Co.» de Osaka. La con ferencia  del sabio 
japonés estaba titu lada «El empleo del F uranace en . la m edicina 
acuario-piscícola».

He de reconocer —antes que todo— que creía que e l  tal «Fura­
nace» era uno de tantos m edicam entos que se hán fab ricado  hasta  
ahora para la veterinaria  de los peces, campo en el jifc  los inves­
tigadores han fracasado muy frecuentem ente ya que. P 'O ir el medio 
en que viven, la llamada «posologia» se convierte en un .paso arduo 
y difícil. Los resultados obtenidos hasta  ahora por otros' científicos 
fueron cuando mucho llam ados «éxitos parciales».

A lo lai-go de la conferencia el investigador japonés enntó cómo 
desde hacía diez años habían comenzado a buscar un agente qui- 
m ioterapéutico para las enferm edades de pieces, basándose en el 
hecho de que hasta .entonces los,, m edicam entos p a ra  los peces no 
eran sino que los mismos utilizados en la m edicina hum ana y ani­
mal y nunca m edicinas realm ente específicas p ara  estos anim ales 
acuáticos.

La prim era «pega» que encontraron fue la de que el medio am­
biente en el que viven los peces, así como ta m b ié n ’ los aspectos 
fisiológicos de los mismos, eran  bastan te  d iferen tes qíue la de los 
anim ales que suele tra ta r  la veterinaria . Asi pusieron: m anos a la 
obra traba jando  exclusivam ente con peces y consiguiendo algún que 
otro «éxito parcial» hasta  que llegaron a la síntesis deL1 mencionado 
«Furanace».

A lo largo de toda la conferencia (que duró casi dos horas y 
apoyándose en 53 diapositivas m uy bien logradas) el doctor Shi­
mizu dem ostró cómo su m edicam ento presen taba clarVis ven tajas 
sobre cualquier otro en diversos campos de la  patología d e  los peces. 
Quizá fue esto lo m ás im presionante, ya que si bien n o  es difícil 
que aparezca algún específico m ejor para  ta l o cual enferm edad , 
lo asombroso fue, repito, que el m encionado «Furanace» Vfuese m u­
cho m ejor EN VARIOS CAMPOS A LA VEZ QUE OTRC'S MEDI­
CAMENTOS HASTA ENTONCES UTILIZADOS.

Las pruebas presentadas fueron abrum adoras a favor del fá r­
maco. y todas esas pruebas han sido publicadas y leídas po r agudos 
investigadores que han m ostrado su satisfacción an te e l cúm ulo 
de pruebas presentadas.

LA DISCUSION DE LOS HECHOS

A la conferencia habían asistido num erosos investigadores y  ex­
pertos en el mundo de las enferm edades de peces. R enom brados 
investigadores oficiales y privados m ostraron un  gran in te rés  por 
el m edicamento e hicieron num erosas preguntas al científico japo­
nés. de las que salió al paso m uy rápidam ente g racias a las con­
tundentes pruebas que tra ia  en su «dossier».

Luego en tre  los presentes se hicieron com entarios m uy favora­
bles; quizá el más favorable de ellos fue el que dijo un destacado 
investigador barcelonés: «er. vez de llam arle ’’F u ranace” se le  ha­
bría de llam ar ’’Panaceace’».

Sea como fuera, y si las experiencias en la  p ráctica son tan  
satisfactorias cómo las de los laboratorios, no es de e x tra ñ a r  que
dentro de algunos años se hable del «Furanace» como hoy de la 
penicilina... claro está, en tre  los peces...

LO QUE DIJO EL DOCTOR SHIMIZU


